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La Revista Médica Hondureña fue fundada en la
sesión de la Asociación Médica Hondureña del 2 de
noviembre de 1929. El primer número salió a la luz

en mayo de 1930; desde entonces su publicación ha sido inin-
terrumpida, quizas sólo  breves retrasos. Su Consejo Editorial
ha tenido 31 directores. En 1935 comienza a publicarse cada
dos meses hasta  noviembre de 1955 cuando cambia a cada tres
meses. A partir del volumen 33, número 2, en 1965 comienza
la llamada " Segunda Epoca" de la Revista Médica, cuando pasa
a ser el órgano de publicidad del Colegio Médico de
Honduras; a partir del volumen 66, número 1, de 1998 en base
a reformas en su Reglamento Interno, la revista se convierte en
publicación científica del Colegio (así dice su portada actual),
aunque de hecho venía siéndolo desde hace varias décadas. La
Revista Médica Hondureña se ha convertido en la Institución
más valiosa del Colegio Médico Hondureño, un verdadero
tesoro, por ello debemos contribuir a sostenerla y a engrande-
cerla cada día más. No existe publicación en nuestro país
(excepto la Gaceta) que haya durado tanto como la Revista
Médica; podemos afirmar con seguridad que la Revista ha visto
nacer y morir a su alrededor a muchas otras publicaciones
-revistas, periódicos etc-. La colección completa desde 1930
hasta la fecha se encuentra en   la Biblioteca Médica  Nacional,
la de la "nueva época"  se guarda en la sede del Colegio Médico;
algunos colegas conservan celosamente sus colecciones perso-
nales, organizadas con verdadero cariño y dedicación a lo largo
de varios años y décadas de estar recibiéndola. 

La historia de la evolución de la medicina en Honduras ha
quedado escrita en décadas de publicaciones, allí podemos
encontrar la expresión e influencia de las diversas escuelas en las
que se formaron nuestros ancestros, el impacto que generó

sobre la atención médica hondureña los grandes avances diag-
nósticos y terapéuticos del siglo, el conocimiento paulatino de
las enfermedades prevalentes en nuestro pueblo, su epidemio-
logía y sus peculiares manifestaciones clínicas,  también encon-
tramos resultados de investigaciones en la ciencia básica, siem-
pre buscando soluciones  a los problemas del momento. La
doctrina y ética de la medicina,  así como el análisis de los
desafíos gremiales en diversos momentos, la encontramos escri-
ta bajo la aguda pluma de editorialistas talentosos y lapidarios
como Antonio Vidal Mayorga, Salvador Paredes, Antonio
Bermudez Milla, Silvio Zuñiga, Carlos Medina y otros. 

Podemos extraer retazos históricos del desarrollo de nues-
tra Escuela Médica, de morbilidades que laceraron fatalmente a
nuestro pueblo,  de inolvidables colegas que dejaron indelebles
huellas ejemplares en la enseñanza, investigación, ética y
humanismo; en suma la Revista Médica es nuestra propia
Enciclopedia de lo que hemos hecho los médicos por Honduras
durante el siglo XX. Allí estan nuestras raíces  brindándonos
legitimidad como profesionales de la medicina, impulsándonos
como investigadores de la realidad de salud nacional e inspi-
rando mística como gremio humanista y solidario; es la fuente
vivificante de nuestra vocación, recordándonos que el deber
cumplido, nunca se agotará, nunca terminará. La Revista
Médica Hondureña se convierte en testimonio documental
motivador de sana creatividad y  promotor de profundos valores
para la generaciones actuales y futuras, como diciéndonos tam-
bién… que nuestro trabajo por la vida no tiene conclusión…

Dr. Efraín Bu Figueroa         
Departamento de Medicina Interna
Hospital Escuela
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" La vida de un médico es efímera, mientras dura, el profesional de la medicina puede apropiarse de amplios
conocimientos que con adecuada aplicación práctica lo harán gozar de magníficos sucesos científicos…

pero este prestigio será transitorio y se esfumará con su desaparecimiento físico y el de su generación, si no deja
huella permanente en su tránsito por la vida médica, cristalizado en sus escritos científicos, que en una y otra

forma contribuyen al conocimiento de…
nuestros padecimientos".

Dr. Silvio R. Zúñiga




